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1. Ante la subida de tono de un chaval: 
No alterarse, no ponerse al mismo nivel. Hay que dar ejemplo de autocontrol, que es lo que les pedimos ellos.

Una vez que ha terminado de desahogarse, hablarle sin levantar la voz, sin acritud, y de forma clara, con aplomo, con seguridad en nosotros mismos, hacerle ver lo que está haciendo mal y enseñarle a hacerlo de otra forma, enseñarle lo que esperamos de él. 

Habrá ocasiones en las que incluso no podemos ni hablarle, porque está demasiado alterado. Entonces, parar la situación, tiempo muerto, dejar que se calme, decirle que en este momento no vas a afrontar la situación, que cuando se calme se hablará del asunto. No se pierde la autoridad por buscar un mejor momento, es más, si te ven con seguridad en lo que haces, te ganas más su respeto.

Y habrá otros momentos en los que no te puedes hacer con la situación. No pasa nada, se recurre a la ayuda del compañero de programa para que actúe como elemento conciliador, de distensión, que haga de mediador… Si el chico percibe que puede recibir ayuda del otro profe, va a parar de atacar (recordemos que se ataca cuando se tiene miedo), pero tiene que ser actitud de ayuda, no de ponerse de parte del chaval, y por supuesto tampoco de nuestra parte.

2. Ante una situación de acoso o agresión. Alternativa a la sanción:

Esta estrategia se basa en dos principios:

· Que el alumno agredido necesita una compensación al daño sufrido.

· Que el alumno agresor puede cambiar su conducta, si se le da un tratamiento educativo.

Se plantean dos tipos de actuaciones.

a. Con el agredido:

Hablar primero con el agredido, si accede a tratar el asunto de forma alternativa a la sanción. Plantearle que con la sanción él no va a ganar nada. Es más, probablemente se encone más aún el agresor contra él, pues le va a seguir considerando el culpable de lo que ha pasado, y encima de su sanción. 

Contarle que vamos a intentar que el agresor acepte su responsabilidad en los hechos y que a partir de aquí, negociaremos con el agresor actuaciones de compensación hacia él, que vamos a tratar de conseguir algo a cambio que le beneficie. 

Si no quiere, no se puede hacer nada.

b. Con el agresor:

Hablar con el agresor, hacerle reflexionar de lo que ha hecho y lo que supone. Y una vez que éste reflexiona y se da cuenta de lo que ha hecho, proponerle una alternativa a la sanción: ¿qué ésta dispuesto a hacer, para compensar el daño y evitar la sanción? Ayudarle a que tome iniciativas y sacar un  beneficio para el agredido, p.e. que se haga su tutor en la integración del agredido en el grupo, o que le defienda de las agresiones de otros.

Normalmente el agresor suele acceder a este planteamiento alternativo a la sanción. Nos queda a nosotros hacer un seguimiento a que se cumplan los compromisos adquiridos. A mi me ha funcionado casi todas las veces que lo he planteado. Cuando no me funciona es cuando el agresor no reconoce su responsabilidad en los hechos.
3. Plantear retos:

Hay cambios de conductas que se pueden plantear como retos y ofrecer a cambio privilegios. Privilegios que se pierden, cuando falla, por un tiempo definido. Pero nunca la pérdida de privilegios debería ser definitiva, pues entonces el chaval tira la toalla, y ya nos hemos quedado sin agarre para tirar de él.

4. Ponerse en lugar del alumno:
Hay situaciones que desbordan emocionalmente a un chico: su situación familiar, está metido en problemas (hurtos, robos, chantajes, presiones de pandillas), está pendiente de un juicio, etc. Y no lo lleva bien, le desborda el estado emocional en el que está inmerso. En estas situaciones está excesivamente inquieto, revuelto emocionalmente, lo que menos le importa es la rutina escolar, en la que se siente atrapado. Y aunque lo que le tiene atrapado es otro asunto, tiende a romper con la rutina escolar en un intento de romper con la otra situación. 
En estos casos es preferible hablar con el chaval a solas y en un tiempo que le podamos dedicar atención (no el recreo), para que pueda tener la oportunidad de desahogar y contar con un adulto, pero es muy delicado, no deberíamos tomar partido, son sus problemas, él se ha metido en ellos y él debe aprender a salir.

Sin embargo, si él siente que le escuchamos y le entendemos, normalmente deja de reventar nuestras clases. No siempre…

5. Sacar partido de los privilegios:

A veces los chicos nos piden cosas a las que podemos acceder, p.e. salir 5 minutos antes al descanso para coger el bocadillo en cafetería, antes de que lleguen los demás alumnos.
Para iniciar esto, yo lo replanteado previamente en Jefatura de Estudios, para que estén al tanto de lo pretendo. 

A los chicos les pido algo a cambio que quiero que me trabajen. P.e. se lo pido si tengo las horas de Taller antes del descanso. Y se lo planteo cuando no está funcionando el Taller, por continuas broncas.
 Cuando está funcionando bien, lo alterno con otros refuerzos positivos, pues mantener indefinido el privilegio, a veces lo normaliza y deja de ser un privilegio, y ya no conseguimos el fin que pretendíamos.
Hay muchos pequeños privilegios a los que les podemos sacar partido. 

6. Ante situaciones en las que vemos al chaval falto de recursos:
Hay ocasiones que “nos dan pena” algunos alumnos, porque les vemos falto de recursos personales. Y nos sale la vena paternal o maternal… En estos casos es preferible no acudir en su auxilio porque “pobrecito…” No les hacemos ningún bien con esa actitud. Es más les dañamos, les hacemos más débiles. Nuestra actitud debería ser reforzar sus posibilidades, sus puntos fuertes, para que vaya adquiriendo cada vez más seguridad en sí mismo, que se reconozca en lo que ha sido capaz de superar y se vea capaz de afrontar lo que tiene por delante. La vida no ha sido fácil para ellos, y es posible que siga siendo dura, luego debemos ayudarle a que aumenten sus fortalezas.
7. Reconocer logros:

Es una estrategia fácil, aunque también fácilmente se nos va al garete. Es necesario reconocer logros, aunque sean pequeños, siempre va a haber algo que podamos reconocer que han hecho bien. Digámoslo antes de pedirle que modifique la actitud que queremos corregir. Pero es imprescindible saber reconocer logros sin que suene a “pastel”, sin que suene a que le estamos dando coba. Deben ser logros reconocibles por el chaval, y el tono debe ser de mesura, sin exagerar.
8. Que nos sientan cercanos:
Conviene desarrollar una actitud nuestra, en la que los alumnos sientan una actitud de ayuda, de que nos preocupamos por ellos porque nos importan, que creemos que pueden ser capaces de hacer las cosas bien, aunque no les están saliendo todo lo bien que esperábamos.

Esta es una estrategia muy personal y cada uno tiene su estilo. Es necesario tantear actitudes, hasta que nos encontremos a gusto con ellas.

9. Presentarnos como entrenadores:
Es una buena estrategia para motivar y plantear actitudes que van a favorecerles en la vida, que les van a servir para ganarse el respeto de los demás, el reconocimiento social.

Nos presentaríamos como adultos que sabemos cosas que ellos todavía desconocen, y que nos prestamos a enseñarles, a entrenarles, para que si quieren aprenderlas lo hagan. Sin más, es un ofrecimiento, no una imposición. 

“Yo te enseño esto (sea la actitud de respeto, de saber estar, etc),  tú verás si quieres aprenderlo. Yo sé que funciona y que te va a ir mejor si la adoptas. Ahora, tú verás si la quieres aprender”.
Este discurso sencillo les impacta. Hay que saber darle el tono. No ponerse grandilocuente. Sencillo y sin pretensiones.

Normalmente ellos tienen buenas intenciones en hacer las cosas. Siempre sienten que están haciendo las cosas bien, y que son los demás quienes no se dan cuenta, o que les tienen manía y solo ven lo que les sale mal. No tienen conciencia de lo que hacen mal, en bastantes ocasiones, más de las que nos imaginamos
10. Hablar con las familias: 
Es muy necesario estar en contacto con las familias, conseguir la colaboración de sus padres, al menos así lo veo yo. Al fin y al cabo son sus hijos y deberían importarles más que a nosotros. No les echemos la culpa de lo que no han conseguido con sus hijos. Recordemos lo que nos cuesta hacernos a nosotros con nuestros hijos adolescentes, y se supone que de esto sabemos, somos profesionales de la educación. Ayudemos a las familias a saber utilizar algunas de las estrategias que nosotros hemos utilizado con nuestros propios hijos.
Es bueno tener un contacto asiduo a lo largo del curso con las familias, que sepan por nosotros cómo van sus hijos. Que no se encuentren con el pastel destrozado cuando ya no hay remedio, cuando ya no hay tiempo para enmendar.

Agradecen cuando nos ven preocupados porque sus hijos salgan adelante, y normalmente colaboran en lo que les proponemos. Es bueno contar con esta colaboración, porque sus hijos en casa tienen que aprender un hábito de estudio que no tienen, una disciplina, un esfuerzo, un respeto… Y todo esto lo tienen que “mamar” en su casa.

Todas estas estrategias hay que probarlas y corregir sobre la marcha. Cada uno tiene que ir cogiendo su estilo. 

Normalmente es difícil, y hay que tener presente, que no va a salir bien siempre.
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